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esta  humilde  obra  á  mi  querido  é  inseparable  amigo 
y  compañero,  el  distinguido  actor  D.  Clemente  Gayo, 
en  prueba  de  amistad  imperecedera. 


El  Autor. 


REPARTO  DE  LA  OBRA 


PERSONAJES  ACTORES 


Laura  de  Espinosa.. 
Pedro  de  Espinosa  . 
hl  Capitán  Gonzalo 
El  Conde  de  Orgaq 

Saladar  

Martín  

Ginés  


D. 
D. 

B 

» 
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Pilar  Ezquerra. 
Clemente  Gayo. 
Francisco  Torres. 
Fnrique  R.  Valles. 
Ramón  Lozao. 
Rafael  Ventura. 
Julián  Salañova. 


Soldados  de  los  tercios  de  Flandes  y  hombres 
del  pueblo. 

La  acción  se  supone  en  Madrid. 
Epoca  del  Rey  Felipe  II. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  Autor,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  lírico-dramática  de  don 
FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  encargados  exclusivos 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  para  su  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


A6T0  UNICO 


La  escena  representa  la  vivienda  de  un  hidalgo  poDre : 
puerta  al  foro  que  comunica  á  la  calle;  á  la  derecha  del  actor 
{ultimo  término)  ventana  con  su  correspondiente  hoja  de 
madera  que  ha  de  cerrarse;  á  la  izquierda  (segundo  término) 
puerta;  en  el  fondo  izquierda,  colgada  parte  de  una  arma- 
dura, casco  y  espada;  mesa  y  sillón  de  baqueta  á  la  izquierda 
(primer  término).  Muebles  y  objetos  de  la  época.  Todo  de 
pobre  apariencia...  Es  la  caída  de  la  tarde,  próximo  á  po- 
nerse el  sol. 

ESCENA  PRIMERA. 

Laura  y  P¿dro 

Pedro  aparece  sentado  en  el  sillón;  Laura]en  pie  á  su  lado. 

Laura        ¡Padre  mío!... 

Pedro  jHija  querida! 

Laura       ¿Mejor  estáis?... 

Pedro  Sí,  por  Dios! 

y  estando  juntos  los  dos 

parece  tengo  más  vida. 

De  este  anciano  desdichado 

eres  el  único  bien, 

el  consuelo  y  el  sostén 

de  este  padre  desgraciado. 
Laura        Tenéis  muy  mala  memoria 

pues  pronto  habéis  olvidado, 

á  un  mancebo  enamorado 

que  en  Flandes  conquista  gloria: 

Ser  mi  esposo  me  j  uró 

después  que  alcanzara  nombre, 

y  se  vengase  del"  hombre 

por  quien  mi  madre  murió. 

Que  la  vida  perdería 
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dijo,  al  ceñirle  la  espada, 
ó  á  por  su  Laura  adorada 
de  Capitán  torearía. 

Pedro         No  creas  que  yo  le  olvido; 
seis  años  de  plazo  dió; 
ayer  el  plazo  espiró 
y  Gonzalo  no  ha  venido. 
De  él  do  sabes  ya  hace  un  año..- 
y  que  á  tu  pobre  Gonzalo 
le  haya  pasado  algo  malo 
no  seria  muy  extraño, 

Laura        Ya  sabéis  padre  que  yo 
mucho  por  el  he  llorado, 
pues  perdido  lo  he  contado 
desde  que  de  aquí  partió. 
Llorando  el  día  pasaba, 
llanto  de  noche  vertía, 
yo  consuelo  no  tenia, 
pues  Gonzalo  no  llegaba; 
pero  desde  ayer  ,  no  sé 
qué  siento  en  el  corazón, 
mas  tengo  la  convicción 
de  que  pronto  le  veré 
tierno,  rendido,  amoroso, 
honrado  entre  los  honrados... 
por  el  seremos  vengados 
y  yo  tendré  ya  mi  esposo. 

Pedro        Tú  eres,  hija,  mi  consuelo, 
¡cuánto  tu  padre  te  adora! 
¡cuándo  llegará  la  hora 
que  de  mi  se  apiade  el  cielo! 

Laura        Todo,  padre,  llegará, 

tened  confianza  en  Dios, 
él  se  apiadará  de  vos 
y  Gonzalo  os  veugai'á; 
ya  sabéis  que  lo  ha  jurado 
y  que  os  tiene  gran  cariño, 
lo  amparasteis  desde  niño 
y  mucho  le  habéis  amado. 

Pedro        Si  propio  hijo  mío  fuera, 
quizá  no  le  amara  tanto, 
tú  y  el,  formabais  mi  encanto 
antes  q  ue  á  Flandes  partiera. 
Por  si  lograba  su  anhelo, 
con  gusto  su  marcha  vi, 
mas  pronto  ¡ay  de  mí!  sentí 
un  inmenso  desconsuelo, 
al  pensar  que  en  una  acción 
podía  muerte  encontrar, 
sin  yo  poderle  abrazar 
y  darle  mi  bendición; 


y  si  esto,  ¡ay  Dios!  sucediera, 

terrible  golpe  sería... 
Laura        Y  tu  Laura  moriría  . 

si  su  Gonzalo  mur  era. 
Pedro        Yo  entonces  desconsolado, 

sin  hijos  y  sin  esposa, 

no  esperaría  otra  cosa 

que  morir  abandonado, 

sin  á  mi  muerte  tener 

quien  los  ojos  me  cerrrara, 

sin  nadie  que  me  llorara... 
Laura  ¡Padre!... 

Pedro  ¡No...  no  puede  ser! 

os  quiero  á  los  dos  con  vida, 

para  que  á  mí  me  la  deis, 

y  cual  yo  lloro  lloréis 

por  esa  madre  perdida. 
Laura.       ¡Por  Dios!...  yo  os  lo  ruego,  padre, 

tened  más  sosiego  y  calma... 
Pedro.       No  puedo...,  me  parte  el  alma 

la  memoria  de  tu  madre. 
Laura.       Siempre  ese  triste  recuerdo... 

no  quiero  que  más  te  aflija. 
Pedro.       Cómo  no  afligirme,  hija, 

mientras  yo  me  encuentre  cuerdo. 

Muy  criminal  yo  sería 

si  olvidase  el  día  aquel  — 

en  que  en  confuso  tropel 

la  muchedumbre  corría 

con  miedo  en  el  corazón 

para  poder  contemplar 

el  auto  de  fe,  que  dar  (movimiento  de  Laura .) 

debía  la  Inquisición... 

¡Oh/  no  es  posible,  hija  mía, 

Dios  me  lo  tomará  en  cuenta... 

en  él  tu  madre  contenta 

la  vida  perdió  ese  día. 
Laura.       Cesad,  padre,  por  favor, 

que  me  causáis  honda  pena, 

y  ya  tengo  el  alma  llena 

de  angustias  y  de  dolor. 
Pedro.       De  sin  igual  hermosura 

era  tu  madre  querida, 

á  la  suya  uní  mi  vida, 

y  amándonos  con  ternura 

esperábamos  ansiosos, 

el  día  en  que  Dios  nos  diera, 

un  hijo  que  nos  hiciera 

más  felices  y  dichosos; 

esto  por  fin  se  logró, 

y  dichoso  me  sentí, 
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cuando  á  los  seis  años  vi 

que  un  ángel  en  tí  nos  dió, 

mas...  qué  corta  fué  esta  dicha, 

pues  ese  Conde  de  Orgaz, 

ciego  de  amor  por  mi  Paz 

fué  causa  de  mi  desdicha, 

pues  viendo  que  no  podía 

por  su  gran  virtud  lograrla, 

determinó  delatarla 

falsamente  de  herejía 

á  la  Santa  Inquisición... 
Laura.       La  cual  sentenció  á  mi  madre... 

¡lloremos  por  ella,  padre! 
Pedro.        ¡Hija  de  mi  corazón!  (Se  abrazan  y  lloran. 

(Pausa  corta.)  Laura  consuela  á  Pedro,  éste 

se  levanta.) 

El  llanto  las  penas  calma, 

ya  más  tranquilo  me  siento, 

voy  á  la  iglesia  un  momento 

para  rezar  por  su  alma. 
Laura.       Id,  padre,  cual  siempre  vais, 

por  ella  rogare  aquí. 

Dadme  un  beso... 
Pedro.  ¡Laura  sí!  (La  besa  en  la  frente.) 

Laura.       Cuando  tranquilo  os  marcháis, 

siento  un  inmenso  consuelo... 

Adiós,  padre  de  mi  vida. 
Pedro.       Adiós,  mi  Laura  querida, 

¡eres  un  angelad  cielo!  (Sale  foro.) 

ESCENA  SEGUNDA 

LAURA  . 

¡Pobre  y  desgraciado  padre! 
Cuánto  en  el  mundo  has  sufrido 
por  ese  Conde  de  Orgaz, 
por  ese  vil  asesino, 
/    /l  causa  de  nuestra  desdicha, 

*y  por  quien  sin  madre  me  miro, 

y  al  que  nunca  quise  ver 
por  causarme  odio  infinito... 
Mas  pensemos  en  Gonzalo 
que  pronto  estará  conmigo, 
pues  el  corazón  me  dice... 
«prepárate  á  recibirlo» 
lo  que  es  prueba  que  vendrá; 
¡que  dicha!  ¡si  fuera  hoy  mismo! 
Mas  me  aflige  en  grande  extremo 
•ese  noble  pervertido 
que  quiere  que  yo  le  ame, 
y  según  ayer  me  dijo, 
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á  la  Inquisición  nos  lleva 
si  amor  no  logra  conmigo ; 
con  el  me  he  sentido  fuerte 
y  gran  valor  he  tenido, 
pero  tengo  mucho  miedo 
y  á  mi  padre  no  lo  digo, 
por  temor  de  que  recaiga 
ahora  que  está  más  tranquilo. 
¡Pobre  padre!  la  desgracia 
siempre  a  tí  te  ha  perseguido, 
,   por  lo  mismo  que  tu  esposa 
dejó  en  tí  tan  gran  vacio, 
quizá  pierdas  á  tu  hija 
y  tú  te  pierdas  lo  mismo... 
Pero  pasos  siento  ya, 
será  ese  noble  ¡ay,  Dios  mió! 
■  finjamos  grande  valor; 
fuerzas  ¡oh  Dios!  necesito. 

ESCENA  TERCERA 

LAURA  Y  OKGAZ 

-Orgaz.       Con  mal  semblante  te  veo. 

Laura.       ¿Qué  es  lo  que  buscáis  aquí? 

Orgaz.       Ayer  te  lo  respondí: 
que  seas  mía  deseo. 

Laura.       Es  inútil  que  pidáis  *•* 

lo  que  nunca  he  de  entregaros. 

Orgaz.       Tú  pones  muchos  reparos... 

Laura.       Vea  que  quiero  que  os  vayáis, 
porque  si  llega  mi  padre, 
os  juro  que  os  pesará, 
y  de  aquí  os  arrojará 
mal  que  á  vuestro  honor  le  cuadre. 

Orgaz.       ¿Un  anciano  agonizante 

hacer  que  ceje  en  su  empeño 
quien  úe  España  es  casi  dueño, 
quien  cubierto  está  delante 
del  Rey?  ¡no  por  mi  honor! 
ni  él  ni  nadie  podrá  hacer 
á  un  hombre  cual  yo  ceder 
en  su  frenético  amor. 
Tú  en  mi  pee  lio  lo  encendiste 
con  tu  divina  hermosura; 
con  tu  arrogante  figura, 
loco  de  amor  me  volviste, 
y  dos  cosas  á  la  par 
me  incitan  á  poseerte: 
ser  hermosa  y  parecerte 
á  quien  no  pude  lograr 
que  fue  una  hermosa  mujer, 
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cual  tú,  de  sin  par  belleza... 

con  que,  dime  con  presteza, 

si  cambias  de  parecer 

cediendo  á  mí  amor  sin  tasa. 
Laura.       En  vano  el  tiempo  gastáis. 

sólo  quiero  que  salgáis, 

y  muy  pronto,  de  esta  casa. 
Orgaz.       ¿Salir  sin  tu  amor? 
Laura.  Sin  él. 

Orgaz.        ¡Sin  tu  cariño? 
Laura.  Sin  nada. 

Soy  una  mujer  honrada, 
Orgaz.       Yo  seré  tu  amante  fiel. 
Laura.      ¿Vos  mi  amante?....  ¡qué  locura! 

ya  os  tengo  dicho  señor 

que  es  inútil  vuestro  amor. 
Orgáz.       Pues  yo  te  amo  con  ternura, 

y  tu  amor  me  has  de  entregar. 
Laura.       Difícil  señor  lo  veo... 
Orgáz.       O  tus  encantos  poseo, 

ó  pronto  te  ha  de  pesar. 
Laura.       a  todo  estoy  decidido 

lo  oís? 

Orgáz.  Sí,  por  Belzebú, 

pero  has  de  quererme  tú, 

ó  ha  de  costarte  la  vida. 
Laura.       Sería  muy  baja  acción, 

que  hicierais  lo  que  decis, 

mas  si  acaso  K»  cumplís, 

sabed  tengo  corazón 
Orgáz.       Valiente  estáis  á  fé  mía, 

y  por  demás  arrogante. 
Laura.       Yo  solo  lo  estoy  delante... 
Orgáz.       ¿De  que?... 
Laura.  De  su  villanía. 

Y  pues  mostráis  tanto  empeño 

en  que  os  entregue  mi  amor, 

habéis  de  saber  señor 

que  no  podéis  ser  mi  dueño, 

porque  solo  lo  será, 

entendedlo  bien  buen  hombre, 

aquel  que  me  de  su  nombre. 
Orgáz.       Fuerte  la  doncella  está. 

¿Y  si  yo  el  mió  te  diera 

y  te  nombrase  mi  esposa? 
Laura.       Eso  sería  otra  cosa...  (Movimiento del  Conde) 

pero  tampoco  os  quisiera. 
Orgáz.       Por  última  vez  te  advierto 

que  cedas  á  mi  pasión. 
Laura.        Sabéis  mi  resolución. 
Orgáz.       Que  sin  tí  á  vivir  no  acierto, 


Laura. 


Orgaz. 


Laura. 
Orgaz. 


Laura. 

Orgaz. 
Laura. 


Orgaz. 
Laura. 
Orgaz. 


Laura. 
Orga'z. 


pues  desde  que  yo  te  vi 
de  tí  tan  prendado  estoy, 
que  de  todo  capaz  soy 
con  tal  de  lograrte,  ¡sí! 
Sé  que  de  hacienda  estáis  mal, 
que  tu  padre  enfermo  está, 
que  corto  socorro  os  dá 
una  dama  principal, 
con  lo  cual  estrechamente 
va  pasando  su  vejez... 
Mas  esto  acaba,  pardiez, 
si  eres  con  mi  amor  clemente; 
yo  por  tí  doy  un  tesoro...  [Acercándose 
Laura  que  le  rechaza). 
Basta,  basta,  caballero, 
sabed  desprecio  el  dinero 
y  no  ofendáis  mí  decoro, 
que  aunque  humilde  y  pobre  soy; 
es  muy  grande  mi  honradez... 
y  sabedlo  de  una  vez 
que  ya  prometida  estoy. 
¿Y  quien  es  el  desgraciado 
que  ya  mi  enojo  provoca? 
Oigalo  yo  de  tu  boca... 
Un  mancebo  enamorado. 
.Pues  te  juro  desgraciada 
que  si  me  dices  su  nombre, 
por  bravo  que  sea  el  hombre 
he  de  darle  una  estocada, 
que  el  que  consiga  tu  amor 
tiene  la  muerte  segura, 
y  advierte  que  quien  lo  jura 
es  un  hombre  de  valor... 
De  valor  hacéis  alarde 
delante  de  una  mujer, 
lo  que  es  prueba,  que  ha  de  ser 
para  los  hombres  cobarde. 
No  me  ofendas,  por  favor, 
ó  no  respondo  de  mí. 
Como  se  encontrara  aquí 
el  que  es  dueño  de  mi  amor, 
os  juro,  pero  no  en  vano, 
que  pronto  os  retiraríais 
ó  muerte  recibiríais... 
¿Quién,  yo? 

Por  su  propia  mano. 
De  coraje  ciego  estoy 
al  verme  por  tí  insultado, 
¿en  dónde  esta  ese  malvado? 
Pronto  á  decíroslo  voy. 
¡Viven  los  cielos!  decid... 
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Laura.       En  Flandes  está  luchando, 
ó  quizá  está  caminando 
para  llegar  á  Madrid; 
Si  acaso  sois  tan  valiente, 
dejadme  tranquila  á  mi 
hasta  que  el  se  encuente  aquí, 
y  vos  á  él,  frente  á  frente, 
reclamarle  mi  pasión... 
que  yo  os  juro,  miserable, 
que  será  lo  más  probable 
que  os  arranque  el  corazón. 

Orgaz.       Esto  más,  ¡ira  de  Dios!... 
cede  á  mi  amor 

Laura.  No,  ¡jamás! 

Orgaz.       Labrando  tu  muerte  estás, 
y  la  muerte  de  otros  dos: 
tu  padre,  á  quien  tanto  adoras, 
y  ese  amante  que  has  mentado, 
al  que  tú  le  has  entregado 
el  cariño  que  atesoras, 
han  de  probar  mi  furor; 
en  una  prisióu  de  Estado 
será  tu  amante  encerrado; 
del  Rey  gozo  gran  favor, 
tu  padre,  á  la  inquisición, 
allí  será  encarcelado, 
y  además  atormentado 
en  su  lóbrega  prisión. 

Laura.      ¿Pensáis  que  asi  cederé? 

Orcaz.       ¡Sí,  por  Cristo!  ^erás  mía, 
ó  juro... 

Laura.  Yana  porfía. 

sabed  que  no  temblaré 
de  vuestras  iras,  malvado, 
y  además,  que  no  me  espanta 
ni  esa  inquisición  tan  santa, 
ni  esas  prisiones  de  Estado. 

Orgaz.        ¡Por  vida  de  Satanás! 

Nunca  he  visto  criatura 
tan  insolente  y  tan  dura, 
como  tú  conmigo  e-tás; 
Mas  de  esta  noche  no  pasa 
sin  que  yo  logie  tu  amor, 
ó  á  tu  padre,  en  mi  furor, 
lo  mate  en  su  propia,  casa. 

Laura.       Prefiero  sufra  la  muerte, 

á  ceder  yo  á  vuestro  antojo... 

Orgaz.       Pues  bien,  sufrirá  mi  enojo, 
y  tú  seguirás  su  suerte; 
antes  lograré  mi  anhelo; 
después  tú  á  la  inquisión. 
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que  lograda  mi  ilusión, 
mi  amor  se  convierte  en  hielo. 
Es  vana  vuestra  querella, 
sois  un  infame,  un  cobarde; 
de  valor  hacéis  alarde 
delante  de  una  doncella... 
Salid  de  esta  casa  al  punto. 
Está  bien,  me  marchare, 
pero  á  la  noche  vendré 
á  ventilar  este  asunto- 
¡Adiós!  Te  brindo  la  paz 
si  te  arriesgas  á  quererme; 
si  no,  vas  á  conocerme... 
¡Yo  soy  el  Conde  de  Orgáz! 
(Váse  foro.) 

ESCENA.  CUARTA 

LAURA 

¿El  Conde  de  Orgáz  ha  dicho?.. 
¿Estoy  despierta  ó  soñando?... 
¿Ese  es  el  maldito  Conde 
á  quien  solo  con  espanto 
pude  nombrar?  ; miserable!,  — 
él  nuestra  ruina  ha  causado, 
por  el  mi  padre  está  enfermo, 
por  el,  pobre  nos  hallamos. 
Para  á  su  esposa  vengar 
quiso  mi  padre  matarlo, 
mas  no  lo  pudo.-' jgrar, 
porque  ese  vil  delator 
por  no  arrostrar  sus  furores 
a  las  Indias  se  marchó; 
ha  siete  años  de  las  Indias 
el  infame  ha  regresado, 
según  me  dijo  mi  padre 
cierto  dia,  con  espanto, 
viendo  que  débil  y  enfermo, 
no  podia  castigarlo; 
pero  enterado  de  todo 
mi  prometido  Gonzalo, 
partió  orgulloso  á  la  guerra 
cual  paladín  esforzado, 
para  conquistarse  nombre 
y  después  para  vengarnos... 
pero  Gonzalo  no  llega 
y  ese  hombre  vil  y  malvado,, 
será  muy  capaz  de  hacer 
lo  que  hace  poco  ha  jurado, 
mas  no  importa,  moriré, 
antes  que  pueda  lograrlo, 


Q 
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y  si  acaso  llega  tarde 

para  salvarme,  Gonzalo, 

(Se  presenta  Pedro  y  escucha  parado.) 

para  á  su  Laura  vengar, 

será  más  fuerte  su  mano. 


Pedro 


Laura, 
Pedro. 


Laura. 

Pedro. 
Laura. 


Psdro. 


Laura 


Pedro. 


ESCENA  QUINTA 

LAURA,  PEDRO 

¿Por  qué  nombras  á  Gonzalo?... 
¿Qué  te  pasa,  Laura  hermosa?... 
Respóndeme  presurosa... 
¿que  sucede?... 

Mucho  y  malo. 
Explícate  por  piedad... 
Vamos,  hija. 

¡Ay  padre  mió/ 
solo  en  vos,  y  en  Dios  confio. 
Infinita  es  su  bondad 
Sabed,  que  ayer  tarde,  padre, 
mientras  que  vos  con  fervor 
pedíais  al  Redentor 
por  el  alma  de  mi  madre, 
un  hombre  de  torba  faz 
en  casa  se  presentó, 
y  al  punto  manifestó 
con  empeño  muy  tenaz 
y  con  mirada  altanera, 
que  estando  de  mí  prendado 
había  determinado 
que  yo  su  manceba  fuera. 
¿Qué  es  lo  que  acabo  de  oir?... 
cuando  más  tranquilo  estaba... 
esto  solo  me  faltaba, 
cuánto,  oh  Dios!  me  haces  sufrir. 
¿Qué  hiciste  tú,  vida  mía, 
al  escuchar  al  traidor, 
que  mi  deshonra  y  tu  honor 
tan  osado  te  pedía?... 
Al  pronto,  me  acobardé 
al  oir  tal  petición, 
mas  pronto  con  ilusión 
de  mi  madre  me  acorde, 
v  su  vida  recordando... 
le  ordene  que  se  marchara 
y  que  de  mí  se  olvidara 
porque  me  estaba  afrentando. 
Al  oirte,  orgullo  siento; 
así  fué  tu  pobre  madre, 
si  la  vengara,  tu  padre 
va  moriría  contento. 
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Y  ese  infame... 

Laura.  Al  fin  marchó 

con  el  rostro  descompuesto, 
jurando  vengarse  presto 
de  quien  su  amor  despreció 
humillando  su  altivez. 

Pedro.       (Pensativo.)  Así  pasó  con  mi  esposa, 
murió  por  ser  virtuosa... 
¿Y  ha  vuelto  ese  hombre  otra  vez? 

Laura.       Hoy  otra  vez  ha  venido, 

de  nuevo  lo  he  despreciado, 
cobarde  y  vil  le  he  llamado, 
y  mataros  ha  ofrecido, 
y  al  saber  que  yo  tenía 
ya  prometido  un  esposo, 
poniéndose  muy  furioso 
dijo  que  se  vengaría, 
que  llevaría  á  mi  amante 
á  una  prisión  del  Estado, 
y  vos  serias  llevado 
por  orden  suya,  al  instante, 
a  una  lóbrega  prisión, 
y  yo,  después  de  lograda, 
también  sería  llevada 
á  la  Santa  Inquisición. 

Pedro.       No  te  aflijas,  por  favor, 

que  no  logrará  su  anhelo; 
•  tu  madre,  allá,  desde  el  cielo, 
por  tí  pedirá  al  Señor. 
¡Cuánto  sufro  en  esta  vida! 
¡cuánta  angustia*.:,  ¡cuánta  penal- 
mi  alma  de  hiél  está  llena, 
mi  tranquilidad  perdida; 
muere  mi  esposa  en  la  hoguera 
por  ese  Conde  malvado, 
aún  vengarla  no  he  logrado, 
que  es  lo  que  mi  pecho  espera, 
y  Dios  en  mi  Laura  hoy 
nueva  desgracia  me  envía; 
mas  no  temas,  hija  mia, 
muy  debilitado  estoy; 
,  tengo  la  salud  perdida... 
pero  aún  me  sobra  valor 
para  defender  tu  honor 
aún  á  costa  de  mi  vida. 

Laura.       Aún  no  he  concluido,  padre: 
ha  dicho  que  volvería 
para  conseguir  su  objeto 
sin  falta  esta  noche  misma 
y  es  necesario  sepáis 
el  nombre  del  que  me  ostiga: 


A/ 


Q 
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«Yo  soy  el  Conde  de  Orgaz,» 

al  marcharse  me  decía. 
Pedro.        Al  traidor,  al  fementido, 

Dios  de  nuevo  á  mí  lo  envía 

para  tu  muerte  causar, 

para  quitarme  más  vida, 

para  atentar  á  tu  honor 

y  acelerar  mi  agonía, 

para  robarme  un  tesoro, 

para  mi  de  tanta  estima, 

como  la  gloria  que  Dios 

para  los  justos  destina... 
Laura.       Dejadme,  acabad... 
Pedro.  ¡Oh!  sí, 

concluye  pronto,  hija  mía, 

todo  lo  quiero  saber, 

saber  quiero  su  perfidia 

y  saber  á  dónde  llega 

su  cobarde  alevosía 
Laura.       Si,  padre,  sí  que  vendrá; 

¡téngo  miedo!...  ¡Ay  madre  mia, 

Pide  á  Dios  mi  salvación, 

dile  que  salve  á  tu  hija 

de  ese  infame  que  ha  jurado 

causar  la  deshonra  mía. 
Pedro.        ¡Tu  deshonra!  ¡no,  jamás!... 

¡nunca!  ¡imposible!  ¡delira! 

A  tí  faltarte  ese  infame 

de  alma  ruin  y  corrompida? 

¡jamás,  vanees  su  quimera, 

yo  te  defiendo^  hija  mia, 

mi  espada,  sí,  ¿dónde  está? 

venga,  que  quiero  esgrimirla, 

para  á  ese  infame  probar 

que  aunque  estoy  en  la  agonía, 

aún  tiene  fuerza  mi  diestra 

para  arrancarle  ia  vida. 

(Se  arroja  por  la  espada.) 

Ya  está  el  acero  en  mi  mano. 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Dios  clemente! 

está  mi  brazo  impotente 

para  hacer  cara  al  villano... 

¡No...  no  lo  puedo  esgrimir.... 

es  en  vano  mi  porfía!... 

lejos...  lejos....  (Tírala  espada  y  tiende  los 

brazos  á  Latirá.)  ¡Hija  mia!... 

ya  sólo  espero  morir 

sin  defender  tu  virtud; 

enfermo  y  abandonado, 

¿qué  haré  contra  ese  malvado 

que  está  lleno  de  salud?... 


* 
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¿quó  haré  contra  su  poder?... 
¿qué  haré  contra  su  grandeza?... 


Q 


Gonzalo. 


Laura. 
Pedro. 

Laura. 


Pedro. 
Gonzalo. 

Pedro. 

Gonzalo. 


Pedro. 


Gonzalo. 

Pedro  y \ 

Laura.  ) 

Gonzalo. 

Laura. 

Gonzalo 

Pedro. 


Laura. 
Gonzalo. 


¡Nada,  perder  la  cabeza 
sin  poderte  defender! 
¡Hija!...  /hija  desgraciada!... 
¡se  me  parte  el  corazón! 
en  tan  cruel  situación 
dime  tú,  Laura  adorada, 
¿quién  va  á  defender  tu  honor?... 
¿quién  va  á  defender  mi  vida?... 
responde,  Laura  querida. 

Yo,  mi  espada  y  mi  valor.  (Aporecc 
embozado.) 

ESCENA  SEXTA 
Laura,  Pedro  y  Gonzalo 
¡Oh,  cielos! 
¿Quién  podrá  ser? 
¿Será  Gonzalo? 
¡Oh/  sí,  sí, 

me  lo  está  diciendo  aquí 
el  corazón  y  el  placer 
que  me  causa  su  presencia. 
¿Quien  sois? 
Quien  va  á  defenderos 
del  que  haya  osado  ofenderos. 
Es  un  monstruo  sin  conciencia 
quien  causa  mi  desventura. 
Pues  yo  se  la  haré  tejier 
porque  mi  mayor  placel- 
es defender  la  hermosura, 
auxiliar  al  desvalido, 
amparar  la  ancianidad 
y  castigar  la  maldad 
de  todo  hombre  envilecido. 
¿Quién  sois  que  con  tanto  afán 
y  con  tan  grande  valor 
váis  auxiliarme,  señor? 
Soy  Gonzalo  el  Capitán. 

¡Gonzalo! 

\  I 
¡Laura  querida! 
¡Gonzalo  del  corazón! 
¡Padre! 

¡Hijo  de  mi  vida! 

ESCENA  VII 
Los  mismos,  después  Salazar 
Para  lograr  tu  ilusión 
al  fin  en  Madrid  estás 
Al  fin  me  tenéis  aquí.. 
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¿Dudaste  mi  bien,  de  mí? 
Laura.  ¿Yo  dudar  de  ti?.,  ¡jamas! 
Gonzalo.    Mas  dime  por  vida  mía 

lo  que  liá  poco  os  ha  pasado 
que  está  tu  padre  exaltado 
y  está  triste  en  demasía; 
al  llegar  voces  sentí, 
oí  que  pedíais  defensa, 
y  con  alegría  inmensa 
á  defenderos  corrí, 
y  vi  solo,  vive  Dios, 
en  el  suelo  vuestra  espada, 
á  vos,  mi  Laura,  abrazada 
y  que  llorábais  los  dos. 
Pedro.       En  este  mismo  momento 
todo  te  lo  he  de  explicar, 
Gonzalo.   Podéis  señor  empezar, 

por  saberlo  me  impaciento. 
Laura.       Gonzalo,  mejor  sería 

que  te  lo  explicara  luego, 
mira  que  yo  te  lo  ruego 
porque  antes  desearía 
pues  para  mí  es  lo  primero, 
que  algo  tuyo  nos  dijeras. 
Lo  que  tu,  bien  mío,  quieras 
es  lo  que  yo  también  quiero. 
Dejémoslo,  padre,  así... 
mas  tomad  por  Dios  asiento. 
Tienes  razón,  el  contento 
me  daba  fueras  á  mí. 
(Coge  la  espada,  la  deja  sobre  la  mesa 
y  se  sienta.) 

De  gozo  mi  alma  rebosa 
desde  hoy... 

Gonzalo.  Felices  seréis 

y  muy  pronto  si  queréis 
podrá  ser  Laura  mi  esposa. 

Pedro.       Si  lo  será,  por  mi  vida 
pero  algo  te  exigiré. 

Gonzalo.    Lo  que  vos  queráis  haré 
por  esta  Laura  querida; 
no  creáis  que  ya  olvide 
lo  que  yo  os  debo  á  los  dos 
jure  vengaros,  por  Dios, 
Que  mi  oferta  cumpliré, 
Diez  años  contaba  yo 
cuando  se  murió  mi  padre, 
quedando  enferma  mi  madre, 
que  al  siguiente  año  murió. 
Por  todá  herencia,  lograr 
pude  sólo  aquesta  espada, 


Gonzalo. 


Pedro. 
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donde  mi  madre  adorada 
puso  un  beso  al  espirar. 
Mi  padre  con  este  acero 
combatió  con  los  leales 
á  los  viles  imperiales, 
cual  valiente  comunero. 
Al  morir  me  lo  entregó, 
diciendo  solemnemente: 
«  de  fe  ride  ras  so  1  a  me  n  t  e 
la  justicia,  como  jo.» 
Muerta  mi  madre,  ám*  edad, 
sin  madre  que  me  guiara, 
difícil  no  era  llegara 
á  meterme  en  la  maldad. 
Pero  vos  me  recogisteis... 
¡Dios  os  tenga  en  su  memoria! 
Mis  padres,  desde  la  gloria, 
verán  lo  que  por  mi  hicisteis. 
Cuando  veinte  años  cumplí, 
de  las  Indias  regresó 
quien  vuestra  ruina  causo,- 
y  vengaros  prometí: 
por  lo  que  tú,  entusiasmada, 
este  acero  de  mi  padre, 
que  a  morir  besó  mí  madro, 
me  ceñiste  enamorada. 
Con  él  a  Fi andes  partí, 
nombre  y  fama  á  conquistarme, 
para  con  honra  vengarme 
del  infama  Conde  a/jui. 
En  Flanásss,  con  fiusión, 
por  lograrlo  he  combatido; 
nombre  y  fama  he  conseguido, 
y  sólo  espero  ocasión 
con  que  poder  demostrar 
que  no  olvido  el  juramento 
que  hice,  feliz  y  contento, 
para  tu  mano  alcanzar. 
Buscare  al  Conde  de  Orgaz, 
á  ese  infame  delator, 
y  os  juro  yo  por  mi  honor 
que  vengare  á  doña  Paz. 

Pedro.       Siento  un  consuelo  infinito 
al  ver  tu  resolución... 
mas  darte  una  explicación 
prontamente  necesito. 
¿No  preguntaste  al  entr  ir 
por  que  socorro  p.ídí?... 
responde,  Gonzalo. 

Gonzalo,  ¡Sí! 

Pedro.       Pues  prepárate  á  eseaeh  ir, 
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Laura.. 
Gonzalo. 
Pedro. 
Laura. 

Pedro. 


Gonzalo. 
Pedro. 

Gonzalo. 
Pedro. 
Gonzalo. 

Laura. 


Pedro. 


Laura. 


Pedro. 
Gonzalo. 


Laura 
Gonzalo, 


Pedro. 

Laura. 
Gonzalo. 

Pedro. 


Ayer,  estando  yo  ausente , 
un  hombre  á  casa  llegó, 
y  á  Laura  manifestó 
con  lenguaje  harto  insolente 
y  conmirada  altanera, 
que  estando  de  ella  prendado 
hakía  determinado... 
Que  tú  Laura  suya  fuera. 
¡Ira  de  Dios!  ¿Que  escuche? 
La  verdad  Gonzalo  cuenta 
Vive  Dios  que  tal  afrenta 
con  su  muerte  levaré 
Gonzalo,  por  vida  mía, 
calma  tu  furia  un  momento 
y  escucha  por  Dios  atento 


¿Pero  ese  hombre?... 

Aquí  volvió 
hoy  reclamando  su  amor 
¿Y  que  hizo  Laura  señor? 
De  esta  casa  o  arrojó. 
Muy  bien  mi  Laura  querida 
al  encontrarme  yo  aquí... 
Ya  yo  se  1©  respondí 
que  lo  dejabas  sin  vida. 
Esto  enfuieció  al  malvado... 
Dijo  que  en  tí  se  vengara 
y  que  pronto  te  encerrara 
en  un  pri  sión  de  estado 
Dijo  que  en  la  Inquisición... 


y  sola  yo,  lograría 
que  atendiera  á  su  pasión. 
Quedó  esta  noche  en  venir 
sus  designios  á  lograr 
Pues  se  puede  preparar 
para  esta  noche  morir. 
Dime  pronto,  vive  Dios, 
el  nombre  del  que  te  ostiga.  «r 
Que  mi  padre  te  lo  diga. 
Decídmelo  padre,  vos, 
¿quién  la  persigue  tenaz? 
pronto,  decidme  su  nombre. 
Quizá  Gonzalo  te  asombre 
se  llama.. 

íEl  Conde  de  Orgází 
¡Ah!...  ¿qué  escucho?... 
¡por  el  cielo! 
La  verdad  dice,  no  más, 
y  muy  pronto  le  verás 
y  podrás  cumplir  tu  anhelo. 


Gonzalo.    ¿Ese  infame,  aquí  vendrá? 
Lauea.       Así  á  mí  me  lo  ha  jurado. 
Pedro.       Sí,  sí,  porque  es  un  malvado. 
Gonzalo.    Pues  la  muerte  encontrará. 
Venga  pronto  á  ejecutar 
lo  que  á  tí  te  he  prometido, 
que  aquí  estare  decidido 
para  morir  ó  matar. 
Venga  pronto  ese  traidor, 
ese  cobarde,  villano, 
y  con  el  hierro  en  la  mano 
que  me  dispute  tu  amor. 
Laura.  ¡Gonzalo!... 
Gonzalo.  Vana  porfía 

quitarme  á  mí  tu  pasión, 
robarme  tu  corazón 
el  infame  pretendía... 
Pruebe  y  le  cuesta  la  vida. 
Pedro.       Calma,  que  no  llegará  — 
solo,  no,  que  traerá 
gente  infame  y  corrompida, 
y  por  mucha  valentía 
que  puedas  hijo,  tener, 
contra  muchos,  que  has  de  hacer; 
sucumbir,  por  vida  mia, 
•    conque  seamos  prudentes 
y  no  lo  perdamos  todo, 
¿podremos  encontrar  modo 
de  hallar  aigunc^valientes 
que  á  todo  estén  decididos? 
responde. 

(  Va  oscureciendo  rápidamente.) 

Sí,  se  han  de  hallar 
y  muy  pronto  aquí  han  de  estar, 
los  que  queráis  reunidos. 
Pues  no  hay  tiempo  que  perder 
porque  ya  está  oscureciendo, 
y  el  Conde,  me  estoy  temiendo 
que  muy  pronto  ha  de  volver 
y  si  así  nos  sorprendiera, 
la  vida  nos  costaría 
y  entonces  él  lograría... 
Laura.       Que  vuestra  Laura. muriera 
Pedro.       Gonzalo,  corre  á  buscar... 
Gonzalo.    Un  momento,  por  favor, 
espero  á  mi  servidor 
á  mi  ho irado  Salazar 
cuando  el  llegue  yo  saldré, 
buscaré  algunos  soldados, 
y  entonces,  vengan  malvados 
que  cuenta  de  ellos  daré. 


Gonzalo. 
Pedro. 


/A* 


Laura. 
Gonzalo. 


Salazar. 
Gonzalo. 


Salazar. 


Gonzalo. 
Salazar. 


Gonzalo. 


Pedro 
Gonzalo 


¿Y  solos  nos  dejarás?... 
Con  Salazar,  mi  criado, 
que  es  valiente,  fiel  y  honrado,» 
bien  defendida  estarás. 
Supo  la  historia  sombría 
de  tu  desgraciada  madre, 
y  me  juró  por  su  padre 
que  á  vengarla  ayudaría. 
Y  extraño  no  haya  venido 
pues  tal  cariño  me  tiene, 
que  siempre  tras  mí  se  viene 
á  auxiliarme  decidido; 
siempre  acechándome  está 
librándome  de  traición; 
es  un  bello  corazón, 
pienso  que  pronto  vendrá; 
que  tanto  pueda  tardar, 
me  extraña,  por  Belcebú... 
¡Ha  de  casa!... 

¡Ola!  ¿Eres  tú? 
Pasa,  pasa,  Salazar, 
y  no  gastes  cumplimientos, 
que  contra  gente  malvada, 
tendrás  que  esgrimir  la  espada 
dentro  de  pocos  momentos. 
Sabéis  con  gusto  lo  haré, 
jure  en  Fiandes  ayudaros 
en  la  empresa  de  vengaros, 
y  como  fiel  cumpliré. 
¡Vive  Dios,  que  has  acertado! 
Tras  de  vos,  señor,  llegué; 
en  el  portal  escuche; 
de  todo  estoy  enterado. 
Ya  sabes,  pues,  Salazar, 
que  hoy  se  cumple  mi  esperanza, 
pues  lograre  la  venganza 
que  tanto  ansiaba  alcanzar;  . 
Ya  del  todo  ha  anochecido, 
muy  pronto  el  Conde  vendrá, 
y  por  mi  mano  tendrá 
el  castigo  merecido; 
con  la  espada  de  mi  padre 
la  muerte  al  traidor  daré, 
y  así,  Laura,  lograre 
vengar  á  tu  pobre  madre; 
seis  años  ha  que  en  mi  mente 
es  el  mayor  pensamiento... 
« Tendiéndole  los  brazos,  en  los  que  Gonzalo 

se  precipita. » 
Gonzalo!... 

¡Padre! 
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Pedro 
Gonzalo 


Salaz a  r 
Gonzalo 


Laura 
Gonzalo 


Pedro 
Laura 
Sala zar 


Pedro 


Laura 
Pedro 
Sai  azar 


Al  momento, 
corre  á  buscar  á  esa  gente. 
Voy  padre,  voy  enseguida; 
adiós,  mi  Laura,  mi  estrella, 
Salazar,  muere  por  ella, 
que  es  mi  dicha,  que  es  mi  vida, 
mientras  yo  me  encuentre  ñiera, 
tú,  defenderás  su  honor. 
Tranquilo  marchad  señor 
que,  hay  de  aquel  que  la  ofendiera. 
Tranquilo  voy,  Salazar 
en  tu  valor  confiado; 
adiós,  ser  idolatrado, 
voy  á  esa  gente  á  buscar 
para  conseguir  mi  anhelo; 
ya  se  ensancha  el  pecho  mió, 
en  vengaros,  ya  confio, 
podéis  dar  gracias  al  cielo. 
Me  vengas. . . 

Sí,  con  mi  espada! 
muy  pronto  te  vengaré 
ó  la  vida  perderé 
en  esta  noble  jornada  ( Y  ase  foro). 

ESCENA  OCTAVA 

PEDRO,   LAURA,  SALAZAR 

¡Oh  que  grande  es  su  nobleza! 

¿Logrará  gente  er¿xmtrar? 

Muy  cerca  de  aqfíí,  ha  de  hallar 

quien  por  el  de  la  cabeza; 

en  el  mesón  Burgalés 

siempre  hay  valientes  soldados, 

que  vendrán  entusiasmados 

en  cuanto  diga  quien  es, 

pues  en  la  guerra  ha  alcanzado 

tanto  nombre,  y  tanta  fama, 

que  el  ejército  le  llama 

el  Capitán  esforzado 

j  el  Rey,  por  su  fama  sola, 

á  Madrid  lo  ha  reclamado, 

y  capitán  le  ha  nombrado 

de  la  Real  Guardia  Española. 

Tu  relato  me  encantó... 

más  hija,  enciende  una  luz, 

que  ya  su  negro  capuz 

la  triste  noche  extendió. 

Al  punto  seréis  servido  (  Vase). 

¿Con  que  tanto  es  su  valor? 

Decidlo,  puede  un  favor 
que  nunca  echaré  en  olvido. 


Q 
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Pedro  ¿Me  lo  queréis  relatar? 

Solazar  .     Con  macho  gasto  lo  liare 

y  una  vez  más  lograre 

su  nobleza  demostrar. 
Laura  Ya  está  aquí  la  luz. 

Pedro  A  ver 

cierra,  Laura,  aquella  puerta, 

que  no  conviene  este  abierta 

pues  nos  pueden  sorprender 
(Cierra  la  puerta). 

Demás  tampoco  estará  . 

que  entornes  esa  ventana 

puesto  que  ya,  hasta  mañana, 

ninguna  luz  nos  dará  (Cierra  la  ventana), 

Empezad: 

Salazar  Hace  dos  años 

fuerte  combate  tuvimos 
en  el  cual  vencidos  fuimos, 
que  de  todo  hay  en  la  guerra. 
Del  combate  en  lo  más  recio, 
herido  de  muerte  fui 
perdí  el  sentido  y  caí 
ensangrentado  por  tierra, 
Ya  era  mi  muerte  segura; 
por  los  caballos  pisado, 
sin  vida  hubiera  quedado 
á  merced  del  vencedor.. . 
mas  no  quede,  vive  Dios 
pues  alguien  por  mí  velaba 
y  de  moroB^e  libraba 
con  heroico  valor. 
Fue  mi  señor  D  Gonzalo 
que  en  sus  brazos  me  tomó, 
y  á  los  dos  nos  defendió, 
con  sin  igual  valentía. . . 
Por  ñn  venció  el  enemigo, 
el  cual  furioso  avanzaba, 
todo  á  su  paso  arrollaba 
y  cuartel  no  consentía; 
en  tan  críticos  momentos, 
y  herido  también  de  muerte 
tuvo  mi  señor  la  suerte 
de  al  enemigo  burlar, 
y  en  casa  de  un  labrador 
de  sentimientos  honrados 
estuvimos  encerrados 
hasta  conseguir  sanar. 
Desde  entonces  le  amo  tanto, 
es  tan  grande  la  ilusión 
que  siento  en  mi  corazón 
por  persona  tan  querida, 


) 

Pedro. 

Salaz a r. 

Laura . 

8 al azar. 
Pedro. 

Laura. 

Salazar. 

Pedro. 

Laura. 

Salazar. 
Orgaz. 
Salazar. 

Pedro . 

Orgaz. 

Laura. 
Pedro. 

Salazar . 
Orgaz. 
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que  desgraciado  de  aquel 
que  ^ofendiese  á  mí  señor...  (Movimiento 

de  Pedro.) 
pues  jo  juro  por  mi  honor 
que  le  arrancaba  la  vida. 
Muy  noble  sois  Salazar... 
sí,  me  lo  habéis  demostrado. 
No;  lo  que  hago  es,  como  honrado 
deudas  que  tengo  pagar. 
Cuánto  habrá  sufrido  allí, 
Gonzalo... 

Mucho,  por  Dios. 
Todo  por  nosotros  dos... 
mas  escuchad...  (Prestan  atención.) 

Suenan,  sí,  — 
voces  siniestras  y  extrañas. 
Sin  duda  el  conde  será 
que  á  su  objeto  llegará. 
Sí,  que  conozco  sus  mañas, 
traerá  escolta  no  escasa 
de  asesinos... 

¡^y  padre  mío! 
de  oírle  siento  ya  frío. 
Nada  temáis... 

(Desde fuera,  Aldabonazo.)  ¡Hade  casa! 
Vos  me  diréis  si  es  de  ley 
que  mi  espada... 

No,  por  Dios; 
ea.  ese  cuarto  entrad  vos. 
(Desde  fuera.)  AM  en  nombre  del  Rey. 

,   ,  (Aldabonazo.) 
¡Ay  padre!.. 

Allí  estar  alerta 

y  acechando  os  estaréis... 

Hasta  que  vos  me  llaméis...  ( Vase.) 

(Desde  fuera.  Aldabonazo.) 

Abrid  ó  tiro  la  puerta. 


ESCENA  IX. 
Pedro  y  Laura,  después  el  Conde,  Martín,  Ginés  y  otro 

Se  sienta  en  el  sillón  Pedro,  Laura  al  lado  del  sillón  de  modo 
que  el  Conde  no  le  vea  hasta  que  sea  necesario. 

Pedro.       Abre  Laura  á  ese  bandido. 
Laura.      Voy  padre  mió  ¡ay  de  mí! 
Conde.      Los  tres  esperad  ahí. 

y  á  mi  voz... 
Martin.  Seréis  servido . 
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ESCENA  X. 

L,aura,  Pedro,  el  Conde,  después  Martin,  Ginés  y  otro. 

Luego  Salazar. 


Orgaz.       ¿Por  qué  razón,  desdichada 

en  abrir  tanto  has  tardado? 

responde... 
Pedro.  (¡Ah  vil  malvado!) 

Laura.      Ya  os  dije  que  soy  honrada. 
Orgaz.       Déjate  ya  de  honradez 

y  cede  á  mi  amor,  ó  al  punto 

será  tu  padre  difunto. 
Pedro.       ¡Vive  el  cielo!...  qué  altivez. 
Orgáz.       Dime  pronto... 
Laura.  ¿Qué  queréis? 

Orgáz.       Que  me  admitas  por  amante 

ó  vive  Dios  que  al  instante... 
Pedro.       De  mi  casa  os  marchareis.  (Le  a  ¡dándose 

con  majestad  y  señalándole  la  o,,  ltda.) 
Orgáz.       ¡Eh!...  ¿quién  eres  tú,  traidor?... 

Vá,  es  ese  mísero  anciano. 
Pedro.       Que  aun  tiene  aliento,  villano, 

para  defender  su  honor. 
Orgáz.       Loco  estás,  ¿á  mí  bravatas? 
Pedro.       Pronto  temblarás. 
Oegaz.       -  ¿Quién? 
Pedro.  —v* 
Orgáz.       Por  vida  de  Belcebú, 

tú  de  acobardarme  tratas; 

tú,  gusano  miserable; 

tú,  mísero  pordiosero 
Pedro.       Pienso  señor  caballero. 

que  será  lo  más  probable. 
Orgáz.      Vive  Dios,  que  me  sofoca 

que  gastes  ese  lenguaje, 

y  si  me  c:.ega  el  coraje 

voy  á  sellarte  la  boca. 
Pedro.       Te  falta  el  valor,  sí. 
Orgáz.  No; 

y  ya  el  escucharte  es  mengua. 
Pedro.       Tenga  el  cobarde  la  lengua, 

ó  se  la  arrancare  yo. 
Orgáz.       Por  Cristo  que  estoy  perplejo 

al  esucchar  tu  osadía... 
Pedro.       Más  grande  por  Dios  sería, 

si  no  estuviera  tan  viejo, 

más  poco  importa,  traidor, 

que  aunque  viejo  y  achacoso 

has  de  sentir  presuroso 


Tú. 
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el  peso  de  mi  furor. 

Orgáz.       ¡Por  Cristo!... 

Pedro.  Mas  calma  ten, 

que  algo  más  lias  de  escuchar 
y  te  juro  has  de  temblar 
aunque  ahí  tus  gentes  estén. 
Mírame  á  la  cara,  y  di 
lo  que  ves  en  mi  semblante, 

Orgáz.       Veo  un  anciano  insultante... 

Pedro.       Que  se  va  á  vengar  de  tí, 
aquí  buscando  placer 
tu,  miserable  has  llegado... 
mas,  solamente  has  logrado, 
torpe,  en  mis  manos  caer. 

Orgáz        Vive  Dios,  que  me  he  cansado  — 
ya  tus  insultos  de  oír; 
viejo,  disponte  á  morir, 
pues  tú  la  muerte  has  buscado, 
más  antes,  por  Satanás, 
díme  quien  eres,  maldito, 
pues  sabedlo  necesito 
ya  que  ofendiéndome  estáis. 

Pedro        Con  horror  lo  has  de  escuchar 
falso,  infame  delator... 

Orgáz        Dí  quien  eres...  por  favor. 

Pedro      •  Ya  tiemblas  ¡Si! 

Orgáz  ¿Yo  temblar? 

Mientes!  no  tiembla  un  Orgáz, 
mientes,  mísero  "  grajos©. 
Quien  eres?... 

Pedro  Soy  el  esposo... 

de  la  honrada  doña  Paz. 

Orgáz        Oh!  que  escucho!  ¡tú  eres  Pedro..! 

Pedro  Espinosa...  (Con  espanto). 

Pedro  Si  tal 

que  aun  vive  para  tu  mal 

Orgaz.  (Reponiéndose.) 

Pues  no  pienses  que  me  arredro. 
Ya  no  temo  tu  furor, 
estás  viejo  y  achacoso, 
yo  joven  y  vigoroso... 
ya  es  inútil  tu  valoi% 

Pedro         Aún  no  soy  viejo  de  edad, 
la  rabia  me  envejeció, 
al  ver  que  no  pude  yo 
castigar  tu  ruin  maldad, 
mas  no  estos  tan  orgulloso 
que  aun  hay  quien  vuelva  por  mí. 

Orgaz.       ¿Quién  es  él?  responde,  dí. 

Pedro.  ¿Quién? 

Laura.  Mi  prometido  esposo. 


A, 


Orgaz. 

Pedro. 
Orgaz. 


Pedro. 
Orgaz. 

Pedro. 

Orgaz 


Laura. 

Pedro. 

Laura. 

Pedro. 

Orgaz. 


Sal  a  zar. 
Orgaz. 

S ALAZAR. 

Orgaz . 
Salazar. 


Orgaz 
Salazar. 
Orgaz  . 


Martin. 


No  me  importa,  vive  Dios, 
que  venga  y  yo  con  ini  gente... 
Solo  así  serás  valiente.  , 
Venga  y  moriréis  ios  dos, 
y  asi  lograre  alcanzar 
los  amores  de  esa  hermosa 
que  se  parece  á  tu  esposa 
á  quien  no  pude  lograr. 
Nunca,  no,  vana  porfía; 
primero  yo  moriré. 
Pues  la  muerte  te  daré 
y  ella  después  será  mía. 
Pedro,  disponte  á  morir. 
No  puedes  matarme  tú, 
cobarde!... 

Por  Belcebú , 
ya  más  no  puedo  sufrir. 
¡Martin!  ¡Grines!...  (Llama.)  Pronto  aquí, 
vas  á  probar  mi  furor  (á  Pedro).  (Aparecen 
los  llamados,  y  otro  con  espada  y  una  linter- 
na el  último). 

¡Padre!  (Abrazándose  á  su  padre). 

¡Hija  de  mi  amor ! 
Te  van  á  matar. 

No. 

¡Sí! 

Al  punto  á  ese  hombre  matar 
con  puñal  ó  con  espada. 
Seprecipü&n  sobre  Pedro,  y  aparece  Salazar 
espada  en  moho;  hace  un  molinete  con  la  mis- 
ma. Los  asesinos  retroceden,  y  él  queda  escu- 
dando á  Pedro  y  Laura  en  actitud  amenaza- 
dora, 

¡Pronto  atrás,  gente  malvada! 
¡Ay  del  que  ose  un  paso  dar! 
¿Quien  eres? 

Un  hombre  soy. 
¿Que  quieres? 

¿No  lo  estás  viendo? 
Yo  creo  que  defendiendo 
la  vida  á  un  anciano  estoy. 
De  poco  le  has  de  servir: 
muerte  á^íos  dos  os  darán. 
Que  prueben,  y  a.si  verán 
á  un  soldado  combatir. 
{A  los  suyos).  Pronto  á  esos  hombres  matar, 
ó  mi  enojo  sufriréis, 
y  á  la  Inquisición  iréis 
vuestras  culpas  á  purgar. 
¡A  ellos! 

¡A  ellos,  sí! 


Se  acuchillan  los  tres:  Salazar,  Martín  y 
Ginés. 

Ginés.        ¡Qué  mueran! 

Sai. azar.  ¡Ira  de  Dios! 

Martin.     Que  mueran  pronto  los  dos. 

Salazar.    Sois  muy  pocos  para  mi. 

Gonzalo.    {Fuera.)  ¡Mueran! 

Voces.  ¡Viva  el  capitán! 

Ruido  de  espadas  fuera.  El  Conde  se  va  á  la 
ventana,  sin  ver  lo  que  Síicede  á  su  espalda  . 
Gonzalo.  ¡Cobardes! 
Voces.  ¡Somos  vendidos!  — 

Idem.         ¡Mueran,  mueran X  ¿andidos! 
Orgaz.       Batiendo  á  mi  gente  están.  (A  los  de  Juera.) 
¡Resistir,  resistir  más! 
¡Traición! 

Huyen  el  de  la  linterna,  Martin  y  Cines;  el 
Conde  va  á  salir,  y  Salazar  y  Gonzalo  le  cie- 
rran el  paso. 

¡Sálvese  el  que  pueda! 

Orgaz.       ¡Huyeron!...  Nadie  me  queda. 

Salazar.    No  podéis  salir. 

Gonzalo.  ¡Atrás! 

Tras  de  Gonzalo,  soldados  espada  en  mano  y 
antorchas. 


Voz. 


ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS  MENOS  MARTIN,  GlÑÉS  Y  EL  D3  LA  LINTERNA 

Orgaz.       Vil  traición. 

Gonzalo.  La  tuya  es. 

Pei>ro,        (A  Laura)  Ya  está  cerca  mi  venganza. 

Orgáz.       ¿Quien  eres?... 

Gonzalo.  ¿No  se  te  alcanza? 

¿nada  en  mi  semblante  ves? 
¿Nada  mi  actitud  te  dice? 

orgáz.       T)i  quien  eres,  por  piedad, 

gonzrlo.     Quien  castiga  tú  maldad... 

pedro.       Vengando  á  quieu  te  maldice 

orgáz.        Tu  nombre  quiero  saber 
y  saber  quiero  además 
por  qué  defendiendo  estás 
á  ese  hombre  y  á  esa  mujer 
¿con  que  derecho  te  opones 
á  mis  planes,  desgraciado? 
¿Sabes  quién  soy? 

Gonzalo.  Un  malvado 

orgáz.       Por  mi  vida... 

gonzalo.  Y  no  supones 

vil  y  cobarde  bandido 
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quien  se  opone  á  tu  traición? 
Orgáz.        Dí  quien  eres,  maldición. 
Gonzrlo.     Soy  de  Laura  el  prometido, 

soy  quien  jurar  ha  vengado 

á  la  madre  de  mi  amada, 

que  por  tí  murió  abrasada, 

por  tí,  Conde  desalmado...  {Mo  </ diento  del 

Conde). 

Conque  así  puedes  contarte 

sin  vida,  puedes  rezar, 

que  aquí  te  vengo  á  buscar 

con  ánimo  de  matarte. 
Orgáz         Pues  no  lo  conseguirás, 

que  no  esgrimiré  mi  acero, 
Gonzalo.    ¡Y  te  nombras  caballero!... 

más  no  importa,  morirás, 

en  guardia,  en  guardia 
Orgáz.  ¡No! 
Gonzrlc.  ¡Si! 

defiéndete,  vive  Dios, 

para  ver  cuál  de  los  dos 

queda  victorioso  aquí, 

probemos,  probemos... 
Pedro.  ¡Ahí 

es  un  cobarde,  hijo  mió, 

no  luchará, 
Gonzalo.  Sí,  yo  confío, 

que  al  fin  me  complacerá 
Pedpo.        Y  si  se  niega  á  luchar 
Gonzalo.    Que  se  niegue,  nada  importa. 

Ye  que  tTTsida  es  muy  corta, 

que  no  puedes  escapar: 

defiéndete. 
Orgaz.  Nunca,  no, 

me  matarás  desarmado. 
Gonzalo.    Pues  bien;  la  muerte,  malvado, 

con  mi  puñal  te  daré.  (Tira  la  espada  y  h-a 

ce  ademán  de  desenvainar  el  puñal,  peroel 

Conde  le  detiene.) 
Orgaz.  ¡Detente! 
Gonzalo.  ¿Ya  quieres? 

Orgaz.  Sí, 

ya  quiero  ¡condenación/ 

¡no  hay  i^edio  de  salvación! 

¡no  puedo  salir  de  aquí! 
Gonzalo  ;Xo! 
Orgaz.       Pues  bien:  con  gran  placer, 

tú  me  dejarás  sin  vida, 

pero  esa  Laura  querida, 

tu  esposa  no  puede  ser. 
(Saca  rápidamente  una  pistola  de  delato  de 


la  capa  y  dispara  sobre  Laura,  pero  Pedro 
que  ve  el  movimiento,  se  coloca  delante  de  su 
hija  y  recibe  la  herida.  Inmediatamente  de 
disparar,  el  Conde  tira  una  estocada  á  Gon- 
zalo que  desarmado  se  va  á  arrojar  sobre  éU 
Salazar  para  el  golpe  y  lucha  con  el  Conde; 
Gonzalo  reeoge  su  espada  del  suelo  y  quita  á 
Salazar  de  que  luche  con  el  Conde,  hicha  él  y 
atraviesa  de  wa  estocada  á  el  de  Orgáz.)  _»» 

Orgaz.  ¡Muere! 

Pedro  ¡Jesús!  (Cae  moribundo,) 

Gonzalo.  ¡Ah! 

Salazar.  ¡Traidor! 

Orgaz.      Muere  tu  también. 

Salazar.  ¡Malvado! 

Gonzalo.    Yo,  Salazar...  Lo  he  jurado.  (Mata  al  Conde.) 

Ya  estáis  vengado,  señor.  (A  Pedro.) 
Pedpo.       Gracias...  más  voy  á  morir... 

pero  muero...  consolado... 

porque  al  fin...  ese  malvado... 

cuentas  á  Dios...  va  á  rendir... 
Gonzalo.    Si,  padre,  sí,  ¡pero  vos 

morir! 

Laura.         ,         No,  yo  no  quiero. 
Gonzalo.    Que  os  salvéis,  señor,  espero. 
Pedro.       No,  que  morimos  los  dos. 
Gonzalo  ¡Señor! 
Laura.  ¡Padre! 
Péoro.  Salazar... 
Salazar.  ¿Qué  queréis? 

PEDR9.       Dame  tu  mano.. . 

porque  tú...  de  ese  villano... 

lograste  á  Laura...  salvar... 
Laura.       ¡Padre ! 

Pedro.  Hija  de  mi  amor... 

estos...  velarán  por  tí... 

¿La  harás  feliz?... 
Gonzalo.  Padre,  sí, 

yo  os  lo  juro  por  mi  honor. 
Pedro.       Gracias,  Gonzalo...  sostén...  (Da  unos  pasos 

hacia  el  Conde,  sostenir? 5  por  Gonzalo  y  Sala- 

zar.) 

(Al  Conde.)  Conde  infame.,  ya  has  pagado... 
el  daño...  que  me  has  causado... 
mas...  te  perdono...  (A  Laura)  mi  bien... 
siento...  á  la  muerte  llegar... 
me  ahogo... 
Laura.  ¡Padre  de  mi  alma! 


Pedro.       Señor...  te  encomiendo...  mi  alma... 

adiós,  pues...  por  mi...  rezar...  (Cae  muerto.) 

Cae  el  telón  pausadamente.  Laura  sollozando  se. abraza  á 
su  padre.  Gonzalo  descubierto  se  arrodilla  junto  á  él.  Salazar 
en  pie,  cruzado  de  brazos  y  mirando  al  Conde.  Los  soldados 
en  el  fondo. 


